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Renom y Viñas, de los distritos 3.° y 4,°, por
haber x'esultado empate entre ellos.

De los electores de Badalona Totaron el 60
$K>r 100.

Durante el nat® del escrutinio la Casa Con-
sistorial se hallaba eustodiade por la guardia
civil.en previsión de que ocurriera alguna no-
vedad en el orden público,

—El único dentrífieo que calma al momento
el dolor de muelas, es Elíxir denticina Grivé.

Hoy, á las nueve de la noche, tendrá lugar
en el salón de actos del local que ocupa el
Grupo de Corporaciones Obreras en la calle
de Amalia, 38,1.°, 2.°, la sesión pública en que
el delegado de varias organizaciones de este
Centro en los Congresos recientemente cele-
brados en Madrid por la Unión General de
Trabajadores de España y por el Partido So-
cialista Obrero Español, dará cuenta do los
acuerdos adoptados por ambas Asambleas del
Trabajo.

El Ateneo Obrero de San Andrés de Palo-
mar celebrará una velada literaria artística
musical hoy á las nueve de la noche, y el so-
lemne acto de repartición de premios que ten-
drá lugar mañana, á las tres y media de la
tarde.

La casa editorial de Juan B. Pujol ha pu-
blicado la quinta edición de las «Cansona po-
pulara catalanas», recogidas y armonizadas
por el maestro Francisco Alió.

El distinguido escritor y empresario del
teatro Eldorado, don Juan Molas y Casas, sa-
lió ayer para Caldas de Malavella.

Mañana celebrará reunión general ordina-
ria la Sociedad de Oficiales Pintores en su
local de la calle de Amalia, 3,1."

Con motivo d« celebrar ayer BU fiesta ono-
mástica, el gobernador civil, señor Sanz y Es-
cartin, recibió la visita de las autoridades y
de gran número de amigos políticos y parti-
culares.

De la memoria explicativa de cuanto ha
hecho la Cruz Roja en el Sanatorio instalado
en la fábrica Batlló, de Las Corts de Sarria,
desde el mes de mayo de 1898 hasta tol 31 de
julio de este año, día que fue cerrado, toma-
mos los siguientes datos:

Los ingresos por donativos, funciones be-
néficas, cuotas de los asociados, etcétera, has-
ta el 31 de octubre de 1898, ascienden á pese-
tas 122.301*73; el saldo de la cuenta de la Co-
misión provincial de 1897-98 es de 1.694'96; y
lo ingresado desde el 1." de noviembre de 1898
hasta el 31 de julio de esto año, importa 26 mil
856'55; ó sea en conjunto la cantidad de pese-
tas 159.853'24.

Los gastos fueron los siguientes: por obras
y reparaciones, 17.830'30 pesetas; por mobilia-
rio y efectos, 14.218'99; por ambulancias, 6 mil
618'86; por personal, 14.032*97; por transportes,
1.859*21; por entierros, 3.165'20; por estancias,
78.568*24; por la farmacia, á.á'20'29; por mate-
rial de oficinas, 3.744*48; por viajes, 902*35;
por varios conceptos, 134'73; por imprevistos,
927*74.; por arbitrios, 150, y por el culto, 172*15;
ó sean en total 146.745*51 pesetas; quedando
en caja dos obligaciones del Tesoro (renta de
Aduanas) cuyo valor nominal es de 1.000 pe-
setas.

El valor aproximado de los donativos en
efectos fue de 38.183*57 pesetas, y el de los en-
tregados á los militares repatriados de 33.765;
quedando en los almacenes y en el Sanatorio
efectos por valor de 4.418*57 pesetas.

En el Sanatorio ingresaron 2.934 militares;
fueron acompañados á sus domicilios desde
las estaciones y muelles 7&5; auxiliados con
caldos, leches, pastas, vinos generosos, etc.,
en las estaciones y muelles, 19.393; manteni-
dos temporalmente fuera del Sanatorio, 965, y
socorridos con metálico y efectos fuera del Sa-
natorio, 249. Total 24.296 militares.

Se costeó el viajo á ¡la República Argenti-
na, á establecimientos balnearios y á distintos
puntos de España á 85 militares; se practica-
ron 104 operaciones quirúrgicas de distintas
clases; se sufragaron 473 bonos medicinales;
la farmacia despachó 18.845 fórmulas; las es-
tancias causadas en el Sanatorio y en la hos-
pedería fueron 53.894; los individuos falleci-
dos en el Sanatorio fueron 91, y los buques
llegados de Cuba, 23, y de Filipinas, 35. Los
servicios especiales de toda clase en el Sa-
i">torio fueron 1.000 y los de la Asociación
7«

á las cinco de la tarde, la inauguración del
presente curso.

El secretario leerá la Memoria reglamen-
taria, y el profesor de la Escuela, don Ramón
Gutiérrez, un discurso cuya tema es: «La edu-
cación estética de la ssujer es hoy más que
Branca necesaria para contribuir en mucho á
la regeneración de la patria», terminando la
sesión con el discurso de gracias del director.

—Patrones á medida. Bilbao, 204. 2.°, 2.*

La junta directiva del Fomento del Traba-
jo Nacional ha acordado aceptar el dictamen
formulado por la comisión encargada de estu-
diar el proyecto de Exposición permanente y
Museo Industrial, presentado por don José So-
ler y Freisa, y en vista de los favorables tér-
minos en que Viene concebido confiar al señor
presidente el encargo de proponer lo que esti-
me más conveniente para la realización de di-
cho proyecto.

ENTIERROS Y FUNERALES
En Santa Ciara se celebraron ayer píos su-

fragios por el alma de dofia María Arderíu y
Saladrigas de Lanfranco; en Santa María de
Jesús (Gracia), por doña Rosa Cayol y Padró;
en Santos Justo y Pastor por don Francisco
Tarré é Isern; en la iglesia de la. Casa de Ca-
ridad por don F. Agustín Camp y Vilardebó;
en San Francisco de Paula por doña María de
las Mercedes Saderra y Casañas, y en varias
iglesias por don Narciso Martí y Serra.

a

Rambla Centro, 9,—Arólas, 14.—Cuentas
corrientes, cupones, valores,ordenes Bolsa

También contiene la Memoria los inventa-
rios de todos los efectos y objetos que posee
la Asociación, las obras de la Biblioteca, etc.

La Comisión provincial está compuesta de
469 socios de número y 127 activos: están ads-
critos á ella, 10 sacerdotes, 72 médicos y 11
farmacéuticos, y cuenta con nueve practican-
tes en Medicina y Cirugía y en Farmacia, y
con 50 camilleros.

-PAPEL DE FUMAR LAYANA.
El pianista señor Nin dio ayer en la «Ins-

titució Catalana de Música», la tercera de las
'Conferencias históricas». El tema que des-
arrolló fue «La música entre los hebreos, sus
instrumentos y su sistema de notación».

La cuarta' versará sobre la música entre
!os árabes.

Mañana se reunirán los obreros de los ta-
lleres de cajas de cartón, á las tres de la tar-
fio, en la calle de Amalia, 3, 1.°, para tratar
(¡e mejorar las condiciones del trabajo por
medio de la asociación.

También mañana, & las tres de la tarde,
so reunirán los obreros empleados en la fa-
bricación de cerveza, gaseosa, etc. y similares
en el referido local, para empezar los trabajos
úe asociación.

La Escuela de Institutrices y otras carre-
ras para la mujer, fundada por la Sociedad
Económica Barcelonesa de Amigos del País,
celebrará en el local de la Sociedad Económi-
ca (calle de San Severo, 5, principal) mañana,

LA PRENSA DE MADRID
Aunque la información nuestra sobre noticias

y juicios de la prensa de Madrid sobre los sucesos
qno se están desarrollando on Barcelona, ha sido
muy copiosa, nos parece, sin embargo, que tiene
interés para el lector lo siguiente, os decir, la in-
formación de un periódico de oposición al Gobier-
no, como El Iliberal, y los juicios del Gobierno
mismo que a tal puede equivaler lo que dice sobre
este asunto un periódico de cámara como La
Época.

Antecedentes
Conocen nuestros lectores los términos del

conflicto entre el Gobierno y el doctor Ro-
bert, que fue hasta anoche alcalde Barce-
lona.

Pero como ilustración del proceso que si-
guió durante todo el día de ayer este desdi-
chado asunto, conviene tener en cuenta algu-
nos antecedentes.

En el Consejo de ministros del sábado últi-
mo fue discutida ampliamente la conducta del
que era eatonces alcalde de Barcelona, y á
pesar de las reservas del ministro de Gracia
y Justicia, recayó el acuerdo de autorizar á
los señores Silvela y Dato para que admitie-
ran al doctor Eobert la dimisión que el Go-
bierno supuso había de presentar al exigírse-
le que cumplimentara las disposiciones del de-
legado de Hacienda.

Subsistente aquel acuerdo, llegó por fin
ayer la dimisión del alcalde de la ciudad
Condal, y el señor Silvela consideró necesario
para admitírsela la celebración de un Consejo
de ministros.

¿Qué había pasado?
Aparte otras muestras que luego ofrecere-

mos al lector para que juzgue de la firmeza
de opiniones, de la resolución y de la autori-
dad que tiene entre los suyos el señor Silvela,
comenzaremos con un ejemplo que los minis-
teriales no pueden recusar.

Así no tendrán que perder el tiempo en
pueriles rectificaciones.

La Época recibió ayer inspiraciones direc-
tas del presidente del Consejo,

El diario ministerial, en su articulo de en-
trada, acusa al doctor Robert de «afanarse por
conseguir una falsa popularidad.»

Censura la conducta del ex-alcalde de Bar-
celona, calificándola de «política revoluciona-
ria de la peor especie,» y le pide que «envíe
por telégrafo la dimisión.»

A la hora eu que La Época escribía ese ar-
tículo sólo había conferenciado con el presi-
dente del Consejo el señor ministro de Ha-
cienda.

Unas cuantas horas después, conferenció
muy detenidamente con el señor Silvela el mi-
nistro de Gracia y Justicia.

Tf La Época, en sus Notas de última hora,
olvida las arrogancias del artículo, y declara
que la cuestión dsl alcalde de Barcelona «es
delicada y compleja.» Por eso le parece «plau-
sible que el Gobierno quiera estudiarla & fon-
do antes de adoptar una resolución.»

« Al fin y al cabo—añade el colega minis-
terial—el alcalde no ha tomado un acuerdo
por sí y ante sí, sino asesorado por el dicta-
men de muchos abogados notables de Barce-
lona.»

«Se trata de una cuestión legal, en que la
energía no está reñida con ta prudencia.»

Lo que dejamos copiado Jes un retrato del
señor Silvela hecho po un pintor de cá-
mara.

El presidente del Consejo se contradijo
ayer en el espacio de muy pocas horas, como
sé contradice á, diario, llevado por la influen-
cia que de momento le domina.

Las conferencias
Nos hemos referido á las dos más impor-

tantes.
El ministro de Hacienda, enterado de lo

que había ocurrido anteanoche en la alcaldía
de Barcelona, visitó por la mañana al presi-
dente del Consejo para manifestarle que el
doctor Robert no podía seguir ni un momento
más en ¡a presidencia de aquel Ayunta
miento.

O dimite ó se le destituye hoy mismo,

Así planteó la cuestión el señor Villa-
verde.

El presidente del Consejo se manifestó com-
pletamente conforme, y aseguró que el minis-
tro de la Gobernación se ocuparía en resolver
la cuestión tal como el ministro de Hacienda
deseaba.

Poco después conferenciaron los señores
Siívela y Dato; éste se trasladó á su despa-
cho, y ittilizando el teléfono se puso al habla
con el gobernador de Barcelona, al que dio
instrucciones para obtener la dimisión del
doctor Robert.

* *
Mientras tanto, el señor Villaverde, dis-

puesto á llevar adelante el embargo á los con-
tribuyentes morosos, dirigió al delegado de
Hacienda de Barcelona el siguiente tele-
grama:

«Cumpliendo párrafo 3.° artículo 16 ins-
trucción y conforme manifestó V. S. telegra-
ma ayer, acuda á jueces municipales sin pér-
dida de momento para que decreten entrada
domicilio. Al hacerlo comuníqueles copia de
mi telegrama de ayer sobre sentido inconcuso
y constantemente observado del artículo 16.
Contestando á la consulta de V. S. sobre cum-
plimiento último párrafo de este artículo y
ampliando mis instrucciones de anoche, le
reitero la necesidad de poner la negativa del
alcalde en conocimiento del fiscal, invocando
artículo 16 intrucción, 6.° ley 11 julio 1877 y
382 del Código penal en su párrafo 2.° Hoy de
Real orden remito á V. S. telegrama del al-
calde para que lo una á los antecedentes que
ha de remitir al fiscal.—Villaverde. >

*
* *

Algo que no ha podido aclararse y que re-
sulta incomprensible, ocurrió en las primeras
horas de la tarde con motivo de la comunica-
ción entre los señores Dato y Sanz Escartín.

No parece racional, después de las termi-
nantes manifestaciones del alcalde, que aún
hablara el doctor Robert de transacciones;
pero es lo cierto que eso dijo desde an centro
oficial.

¿Qué se perseguía con ello?
* *

Entre cuatro y cinco de tarde se verificó la
conferencia entre el presidente del Consejo y
el ministro de Gracia y Justicia.

El señor Duran y Bas, conociendo la acti-'
tud del ministro de Hacienda, fue en clase de
jurisconsulto á ponerse del lado del doctor
Robert, en cuanto la conducta de éste se re-
fiera sólo á una cuestión legal,

Por eso había que estudiarla á, fondo y
proceder con calma, y ni aun siquiera se po-
día admitir la dimisión del alcalde—que en
aquella hora no había llegado é Madrid—sin
la necesaria meditación.

Eso bastó para que el señor Silvela vacila-
ra y no supiera ya qué hacer.

A las siete de la noche próximamente vuel-
ve á conferenciar el ministro de Hacienda
con el jefe nominal del Gobierno; se fortalece
el ánimo del señor Silvela, y decide convocar
á todos sus compañeros para que á las diez de
¡a noche se reúnan á celebrar Consejo en el
domicilio particular del presidente.

Acto seguido fueron avisados todos los mi-
nistros por teléfono.

El Consejo
Duró desde las diez hasta las once y

cuarto.
El señor Dato llevó la dimisión del doctor

Robert, y un voluminoso legajo con todos los
antecedentes de la cuestión.

Habló primero el señor Silvela, diciendo
que había convocado á Consejo para que el
acuerdo que recayera llevase toda la autori-
dad de una resolución de Gobierno.

No sé atrevió á decir que reunía á los mi-
nistros para que entre todos redujeran al de
Gracia y Justicia, cosa que éi no había lo-
grado.

El señor Dato hizo una minuciosa referen-
cia délos hechos, leyendo muchos telegramas
de los que se han cruzado entre Madrid y Bar-
celona.

El señor Villaverde hizo la defensa de las
disposiciones del delegado de Hacienda, que
había procedido en virtud de sus órdenes.

El ministro de Gracia y Justicia volvió á
insistir en la defensa del doctor Robert, y pi-
dió muchas aclaraciones á los señores Dato y
Viüaverde.

Por fin recayó el acuerdo de admitir la di-
misión del Alcalde.

Se ocupó el ConBejo del estado de los áni-
mos en Barcelona, y convinieron en las pre-
cauciones que se habían de adoptar.

El ministro de la Gobernación recibió el
encargo de comunicar anoche mismo al doc-
tor Robert y al Gobernador de Barcelona los
acuerdos del Consejo, en el que no se trató do
ningún otro asunto.

¿Dimitirá?
Para los ministeriales queda una incógnita

en el seno del Gabinete.
¿Se resigna el señor Duran y Bas?
Opiniones muy autorizadas votaban ano •

che que no.
Existía, por el contrario, la creencia de

que el ministro de Gracia y Justicia no ocu-
j para el banco azul cuando se abran las Cor-

tes.
Quizás llegaría á indicarlo cuando discutió

en el Consejo.

El término natural
Ha dimitido el alcalde de Barcelona por

hallarse en desacuerdo con la interpretación
que el ministro de Hacienda, autoridad com-
petente en la materia, ha dado á los artículos
9.° y 16 de la Instrucción vigente sobre apre-
mios, y esa dimisión ha sido aceptada por el
Gobierno.

No diremos que el caso sea sencillo ni de
índole plausible. Por regla general, los alcal-
des, lo mismo los de Real orden que los de
elección popular, se han considerado siempre
y son conforme á la ley para el gobierno de
las provincias, auxiliares del delegado de Ha-
cienda en lo que concierno á la recaudación
de los impuestos. En esa materia no debe ha-
ber competencias. La recaudación es al Teso-
ro y & la vida nacional lo que la circulación
de la sangre es del cuerpo humano. No cabe
doctrina más disolvente ni de más funesto
efecto, si se propagara, que la de que las au-
toridades populares llenan un deber moral
interpretando caprichosamente las instruccio-
nes para la cobranza con propósito de mante-
ner al contribuyente moroso en rebeldía.

El propio doctor Robert opinó de ese modo
antes de que surgiera la resistencia pasiva de
algunos gremios de Barcelona, puesto que no
tuvo hasta ese momento, inconveniente en se-
guir la práctica establecida y normal de auto-
rizar la entrada del agente ejecutivo en el do-
micilio del deudor. Y se ha de tener también
presente en este punto que la morosidad no
procede de falta de recursos ó de situación
precaria en el apremiado, sino que es, en la
gran mayoría de los casos, voluntaria y siste-
mática, producto de una confabulación, pac-
tada ó espontánea, de determinados gremios
ó clases, para conseguir una organización ad-
ministrativa especial, un concierto económico
ventajoso y con exclusión de todo funcionario
ó agente que no sea catalán.

Bastaban, á nuestro juicio, tan poderosas
consideraciones, si el alcalde, señor Robert,
se hubiese detenido á reflexionar, para apar-
tarle de la actitud que adoptó; más no sere-
mos nosotros quienes neguemos que su inex-
periencia administrativa y el hallarse acaso
rodeado de consejeros apasionados pudo in-
ducirle á error, y que su oposición á, los proce-
dimientos legales y al interés público no tuvo
carácter de deslealtad.

La firme actitud del Gobierno era tanto
más necesaria cuanto que el espíritu de resis-
tencia al pago de los impuestos se propaga,
habiéndose extendido á Valencia, donde una
parte de los gremios pretende imitar á los de
Barcelona. Y esto no es de ahora. A fines del
primer trimestre del actual ejercicio se traba-
jó mucho para formar en las provincias del
Este una Liga ó confraternidad de morosos
bajo el pretexto de que no se verificaban en
grande escala economías en el presupuesto de
gastos. No cuajó aquella Liga y se cobró el
trimestre á pesar de los anuncios fatídicos ña
los políticos que explotaron el asunto, pero
quedó el fermento que ahora vemos en ac-
ción.

Nos llevaría muy lejos el discurrir sobre
los orígenes y las causas de esa actitud de
una parte de los contribuyentes; baste afir-
mar que ningún Gobierno, sea el que fuere,
puede transigir con ella sin anularse y sin
faltar á la misión que como á tal Gobierno le
está señalada. Enhorabuena que se use de
consideración y de blandura con el contribu-
yente que por su mala fortuna ó por efecto do
alguna calamidad, como pedrisco, incendio ó
sequía, se encuentra inhabilitado para satis-
facer su cuota; más contemporizar con el mo-
roso voluntario que impone condiciones para
el pago, demandando las reformas económi-
cas ó políticas que se le ocurren equivaldría
á fomentar la anarquía en toda la nación.

Esto es tan claro, y tan grave al mismo
tiempo, que no puede ocultárselos ni por un
momento á las clases contribuyentes de la
culta Barcelona, entre las que los morosos vo-
luntarios forman una minoría y una excep-
ción.

Por lo mismo entendemos que quedarán
en el deseo de unos pocos, las consecuencias
múltiples y semitrágicas que ya se anuucin
que han de seguir á ia sustitución del doctor
Robert en la Alcaldía; manifestación nutrida,
popularidad del que ya quiere presentarnos
como una víctima y continuación de la resis-
tencia pasiva.

Prescindiendo de lo que se dice, que los
gremios no están muy satisfechos del doctor
Robert, porque querían que se dejase desti-
tuir y aun procesar, es evidente que no hay
víctima alguna, cuando equivocándose en
materia grave alguna autoridad, se ve preci-
sada á presentar la dimisión.

Entre tanto, desmintamos los asertos y los
pronósticos oposicionistas con el indicado mo-
tivo.

No es verdad qzo el Gobierno haya pen-
sado en suspender las garantías constitucio-
nales en la provincia de Barcelona; y es to-
davía más falso, que el ministro de Gracia y
Justicia haya intervenido á favor del doctor
Robert, ni en la conferencia que tuvo con el
señor Silvela para tratar del nuevo presu-
puesto de aquel departamento, ni en el Con-
sejo de ministros que en la misma tardé se ce-
lebró.

El juego de las oposiciones es bien conoci-
do. Pretenden renovar y ampliar la crisis del
5 del actual, haciendo que salgan dos minis-
tros más, y aprovechan cuantas ocasiones les
parecen oportunas para ese objeto. Con el se-
ñor Duran y Bas se muestran inconsideradas,
pues no reparan eu atribuirle inexactamente
actos y declaraciones en que ni siquiera
pensó.

Tales maniobras no han de dar esta vez
más resultado que otras. El Gobierno ha mos-
trado en el caso del alcalde de Barcelona pru-
dencia, mientras la prudencia estaba indica-
da, y firmeza cuando la actitud del primero,
cualquiera que fuera la causa, pudo fomentar
las resistencias y las rebeldías. Hay en Cata-
luña suficiente dosis de buen sentido y de pa-
triotismo para que esa conducta del Gobierno
pueda ser objeto de juicios erróneos de parte
de la generalidad.

En el depósito calle Cucir
rulla, 1 y 3, se vende e-

agua V1CHY CATALÁN á o'6O pta. botella, los Vichys Hopital, Grande gri l le
y Celestina á 13 ptas. docena y las demás á precios ventajosos. Todas las aguas de
esta expendeduría se reciben directa y frecuentemente de los manantiales.—T.° 1992.

L SUPERIOR resulta á mitad de precio que en tiendas. Venta al detall en la misma Fábrica
Trafaigar, 53 (frene a! tranvía S. Andrés)


